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inFluEncia dE los mEdios dE comunicacion
En los ValoREs moRalEs-REligiosos

dE los JóVEnEs cRistianos

Emilian Eugen Radu
Institutul Teologic Adventist, Rumania

RESUMEN
Se evaluó la relación entre la exposición a los medios de comunica-

ción y los valores morales, religiosos y morales-religiosos en una mues-
tra de 215 jóvenes cristianos de Dambovita, Rumania. El estudio fue 
de tipo cuantitativo correlacional. Para la recolección de los datos se 
utilizó el inventario FOSIT y un cuestionario acerca de los medios de co-
municación desarrollado y validado por un grupo de psicólogos, filóso-
fos y teólogos. Se encontraron diferencias estadísticamente significativas 
entre los perfiles de puntuaciones de valores morales, religiosos y mora-
les-religiosos, dependiendo de su nivel de exposición a los medios. Estos 
resultados resaltan el papel que cumplen los medios de comunicación 
en el desarrollo moral y ético de los jóvenes y la importancia de que los 
adultos que los rodean provean de espacios de discusión y se involucren 
en la formación ética y moral de la generación joven. 

Palabras clave:	valores	morales,	valores	religiosos,	educación	en	va-
lores,	exposición	a	los	medios

que en este período se toman decisio-
nes	 educativas,	morales	 y	 sociales	 que	
son	 cruciales	 para	 la	 constitución	 del	
carácter.	 Es	 por	 ello	 que	 en	 esta	 edad	
son necesarios modelos positivos de in-
fluencia,	para	que	se	 formen	conceptos	
acerca	de	la	vida,	la	sexualidad,	la	profe-
sión,	la	sociedad	y	la	espiritualidad	que	
sean	saludables	y	correctos.	Según	Zla-
te	(1999),	la	adolescencia	es	el	período	
cuando	aumenta	la	conciencia	personal,	
se	 termina	de	 formar	 el	 sistema	de	va-
lores y se observa la necesidad de per-
tenecer	a	la	propia	generación.	La	ado-
lescencia,	 como	 un	 período	 distintivo,	
da	fin	al	largo	proceso	de	socialización,	
aprendizaje	e	integración	social	(Duţă	y	
Grosu,	2012).	

introducción
En	los	últimos	20	años	se	han	reali-

zado numerosos estudios acerca de la in-
fluencia	de	los	medios	de	comunicación	
sobre	 los	 valores	 (Bailey	 y	 Gillespie,	
1993;	Cantor,	2001;	Casti,	2010;	Gane	y	
Kijai,	2006;	Gheorghe,	2007;	Lee,	Rice	
y	Gillespie,	1997;	Lohaus,	2013;	Ward,	
2003).

Analizar	la	formación	de	valores	du-
rante	 la	 adolescencia	 es	 importante,	 ya	
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En	 sociología,	 se	 utiliza	 el	 término	
“subcultura	juvenil”	para	definir	el	con-
junto	de	normas	y	valores	fundamentales	
que caracterizan el estilo de vida de los 
jóvenes,	destacando	los	principales	hitos	
de	 la	 sociedad	 adolescente	 (Rădulescu,	
1994).	 Una	 subcultura	 tiene	 su	 propia	
manera	 de	 representarse,	 desarrolla	 un	
lenguaje	característico,	tiene	sus	propios	
símbolos y muchos de sus miembros se 
organizan	en	función	de	la	ropa,	la	músi-
ca,	los	ritos	y	el	argot	(Allred,	2011).	Las	
subculturas,	a	menudo	retratadas	en	los	
medios	de	comunicación,	proporcionan	
normas y valores de comportamiento 
para	sus	individuos	(Smith,	Mngo,	Kijai	
y	Marinho,	2010).

El desarrollo de valores morales
Seamon	y	Kenrick	(1994)	sostienen	

que las actitudes se relacionan con pen-
samientos o sentimientos que guían y 
se	expresan	en	la	conducta.	El	hombre,	
como	ser	social,	tiene	valores	morales	y	
conductas estrechamente relacionadas 
con	 el	 medio	 ambiente,	 la	 educación	
recibida	en	 la	familia	y	en	 la	escuela	y	
su	propia	naturaleza	innata.	La	conducta	
moral es uno de los tipos de comporta-
miento e incluye la mayoría de las di-
mensiones	 de	 la	 conducta	 prosocial,	
estando	orientada	al	apoyo,	el	respeto	y	
la	promoción	de	valores	morales	(Golu,	
2003).	

Los valores morales constituyen un 
sistema dinámico de reglas que orga-
niza y regula el modo de ser y de ma-
nifestarse	 de	 la	 persona	 humana	 y	 su	
afirmación	 en	 diversas	 circunstancias	
de	la	vida	(Enăchescu,	2005).	La	moral	
se	define	como	una	forma	de	conciencia	
social	que	refleja	los	conceptos	genera-
les,	 las	 ideas	 y	 principios	 que	 guían	 y	
gobiernan el comportamiento humano 
en	las	relaciones	personales,	 la	familia,	

el	 trabajo	 y	 en	 la	 sociedad,	 en	 general	
(Bontas,	2007).	En	la	infancia,	los	valo-
res primarios están determinados por las 
necesidades	y	los	factores	situacionales	
que luego se van internalizando gradual-
mente	 en	 la	 adolescencia	 hasta	 formar	
un	sistema	estable	y	firme.

Piaget	(1980)	afirma	que	el	desarro-
llo moral se da en etapas ordenadas si-
milares y relacionadas con el desarrollo 
de	 la	 inteligencia,	 donde	 cada	 etapa	 se	
caracteriza por un tipo de pensamiento 
en	 particular.	 En	 una	 primera	 etapa,	 el	
niño	 desarrolla	 una	moral	 heterónoma,	
donde la moral es impuesta externa-
mente	a	través	de	la	coerción	y	el	auto-
ritarismo.	Los	niños	perciben	las	reglas	
morales	como	absolutas,	rígidas	e	inmu-
tables.	A	medida	que	el	niño	se	acerca	a	
la	adolescencia,	desarrolla	una	segunda	
etapa	de	la	moral	y	la	cooperación,	don-
de el conjunto de reglas de vida implican 
el	respeto	mutuo,	la	igualdad	y	el	equili-
brio.	Esta	moral	es	más	flexible,	racional	
y	marca	el	inicio	de	la	conciencia	social,	
lo que tiende a debilitar la autoridad de 
los	padres.	El	desarrollo	moral	culmina	
con	 el	 paso	 hacia	 la	 moral	 autónoma.	
Explicando	la	teoría	de	Piaget,	Schiopu	
y	Verza	(1981)	señalan	una	secuencia	en	
el	proceso	de	formación	y	cristalización	
de	la	conciencia	moral.	La	primera	etapa	
es	la	de	la	moral	preconvencional	(4-10	
años),	 donde	 el	 niño	 está	 orientado	 al	
cumplimiento y tiende a aceptar la au-
toridad	de	los	padres.	La	moral	de	esta	
etapa	 es	 reforzada	 por	 las	 consecuen-
cias.	La	segunda	etapa	es	la	de	la	moral	
convencional	(10-13	años),	en	donde	se	
actúa	según	lo	socialmente	esperado,	ya	
que se tiene la perspectiva de uno mismo 
como	parte	de	la	sociedad.	En	esta	etapa	
se interiorizan las normas y los valores 
que	rigen	el	comportamiento	social.	La	
última etapa corresponde a la moralidad 
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postconvencional	 (después	 de	 los	 13	
años),	 que	 se	 define	 por	 la	 aceptación	
de	 principios	 morales	 personales,	 y	 es	
cuando las creencias morales alcanzan 
mayor	 flexibilidad	 y	 su	más	 alto	 desa-
rrollo.

los valores morales
Los valores morales o religiosos no 

se	 internalizan	 pasivamente,	 sino	 que	
son parte de un proceso que implica 
una	 elección	 entre	 alternativas	 reales,	
después de haber considerado las conse-
cuencias	de	cada	opción.	Por	ello,	es	una	
elección	racional	y	activa,	con	aspectos	
profundamente	 racionales	 y	 previstos	
(Gane,	2013).	Luego	viene	la	preserva-
ciónón	y	apreciación	de	lo	que	se	ha	ele-
gido,	seguido	de	su	expresión	pública	y	
su	repetición,	hasta	que	se	convierte	en	
una	forma	de	vida.	

Los valores se transmiten principal-
mente	mediante	el	modelamiento,	lo	que	
implica	una	relación	con	un	adulto	signi-
ficativo	en	la	vida	del	adolescente,	pre-
feriblemente	 los	 padres,	 ya	 que	 es	 una	
de las relaciones más importantes para 
los	 niños	 y	 jóvenes	 (Şanta,	 2004).	 La	
adolescencia es un período crucial para 
la	fijación	de	valores	morales	religiosos,	
ya que se da en el contexto de un grupo 
social	en	situación	de	cambio	y	que	va	
adquiriendo	 nuevas	 características.	 Iluţ	
(1995)	señala	que	 los	problemas	de	 in-
moralidad en la adolescencia se deben a 
dos	 causas:	 la	 inmoralidad	 como	 efec-
to	 específico	 de	 la	 edad	 (adolescencia)	
y la inmoralidad como resultado de los 
cambios sociales que tienen lugar en el 
periodo	de	transición.	

Respecto de los valores morales reli-
giosos,	los	maestros	cristianos	cumplen	
un	 papel	 importante	 en	 su	 formación.	
Enseñan	y	modelan	los	valores	bíblicos,	
que constituyen el centro de la educa-

ción	 cristiana,	 mediante	 programas	 de	
educación	 formal	 e	 informal	 (White,	
1997).

De	acuerdo	con	una	investigación	de	
mercado,	los	jóvenes	todavía	demostra-
ron estar bastante receptivos a los men-
sajes	 de	 la	 iglesia.	 Al	 mismo	 tiempo,	
mostraron un alto grado de supersticio-
nes	y	creencias	religiosas	(Petre,	Balica	
y	Banciu,	2002).	Siendo	que	los	jóvenes	
están	 en	 una	 etapa	 de	 transición	 de	 un	
tipo	de	sociedad	a	otra,	los	valores	mo-
rales y religiosos que adoptan tienden a 
estar	matizados	por	la	sociedad	actual,	la	
democracia	y	el	pragmatismo.	De	todos	
los	 grupos	 etarios,	 los	 jóvenes	 son	 los	
más vulnerables a los cambios sociales 
generales y los primeros que adoptan los 
nuevos modelos que se presentan en los 
medios	de	comunicación	(Golu,	2003).

Un	 estudio	 realizado	 entre	 jóvenes	
cristianos	reveló	que,	aunque	estén	con-
sagrados	a	Dios,	sus	decisiones	sobre	el	
estilo	 de	 vida,	 el	 comportamiento	 y	 el	
papel	de	Dios	en	su	vida	es	diferente	de	
las	de	sus	padres	(Casti,	2010).	En	este	
sentido,	la	iglesia	ocupa	un	rol	relevante	
para presentar positivamente sus valo-
res,	ya	que	 los	 jóvenes	están	más	 inte-
resados en valores personales que en las 
reglas restrictivas de la iglesia (Bailey y 
Gillespie,	1993).	La	situación	se	agrava	
si se tienen en cuenta los valores trans-
mitidos	 por	 una	 sociedad	 secularizada.	
Una	solución	es	dar	a	los	jóvenes	una	fi-
losofía	basada	en	la	Biblia	que	favorezca	
una	sólida	relación	con	Dios	(Francis	y	
Craig,	2006).

los medios de comunicación y su 
influencia

La mayor necesidad del individuo 
es	la	de	relacionarse	con	otros,	pero	los	
cambios	 técnicos,	económicos	y	demo-
gráficos	 afectan	 considerablemente	 la	
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relación	entre	las	personas	(Duţă	y	Gro-
su,	2012).	

Con	 la	explosión	de	 la	 tecnología	y	
los asombrosos descubrimientos en el 
campo	de	la	electrónica	aplicada,	surgió	
la	subcultura	tecnológica,	con	fácil	acce-
so	a	la	tecnología,	donde	todo	se	maneja	
fácilmente	a	través	de	una	computadora	
o	de	las	comunidades	virtuales.	Por	ello,	
las últimas generaciones son llamadas 
generación	Twitter	y	Facebook,	ya	que	
se han establecido como maestros de 
la	 pantalla	 inteligente	 (Opriș,	 Scheau	
y	Moșin,	 2013).	 Si	 bien	 los	medios	 de	
comunicación	 pueden	 ser	 vistos	 como	
una	manera	en	que	los	jóvenes	escapan	
a	 las	 amenazas	 del	 futuro,	 también	 su	
amor por la pantalla nace de un deseo 
por comunicarse con una sociedad que 
está	ausente.	Kaplan	 (2004)	señala	que	
esta	 es	 una	 generación	 que	 pasa	 muy	
poco tiempo real promedio con gente 
real,	familiares	u	otras	personas	impor-
tantes	en	su	vida.	Por	ello,	los	medios	de	
comunicación	han	cambiado	la	forma	de	
ver	el	mundo	y	participar	efectivamente	
en	él,	yendo	de	lo	real	a	lo	virtual	(Ford	
y	Denny,	1994).	

El	problema	no	es	la	tecnología	en	sí,	
sino los valores y pensamientos morales 
que	son	formados	por	los	medios	de	co-
municación	 (Mueller,	 1999).	Desde	 las	
noticias	y	 la	música,	hasta	el	entreteni-
miento	y	los	 juegos	de	video,	 los	men-
sajes	que	estos	medios	presentan,	ya	sea	
directa	o	indirectamente,	son	procesados	
por	 el	 cerebro	 y	 terminan	 afectando	 el	
comportamiento,	 el	 pensamiento,	 la	 fe,	
la	moral	y	los	sentimientos	(Funk,	Bal-
dacci,	Pasold	y	Baumgardner,	2004).

La	 investigación	 de	 Flowers-Coul-
son,	Kushner	y	Bankowski	(2000)	seña-
la	que	la	televisión	y	el	internet	son	las	
herramientas	más	usadas	por	los	jóvenes	
para	obtener	 información	acerca	de	 los	

valores,	 la	moral	y	 la	 sexualidad.	Wer-
ner,	Fitzharris	y	Morrissey	(2004)	sugie-
ren	 que	 la	 influencia	 de	 la	 televisión	y	
otros	 medios	 de	 comunicación	 afectan	
las actitudes y el comportamiento de los 
jóvenes,	convirtiéndolos	en	una	genera-
ción	 rebelde,	 que	 se	 caracteriza	 por	 la	
falta	de	obediencia	a	los	padres	y	por	re-
chazar	los	valores	morales	tradicionales.

Los	 medios	 tienen	 una	 influencia	
significativa	 en	 las	 vidas	 de	 los	 niños	
y	 jóvenes,	proporcionando	 información	
sobre moda y belleza y estableciendo 
criterios a menudo poco realistas y per-
judiciales,	que	muchas	veces	llevan	a	los	
jóvenes	 a	 conductas	 desviadas	 y	 poco	
saludables	(Taveras	et	al.,	2004).	Mars-
hall,	Biddle,	Gorely,	Cameron	y	Murdey	
(2004)	demostraron	los	efectos	nocivos	
de	la	exposición	a	los	medios	en	la	salud	
física	de	los	jóvenes,	midiendo	el	estrés	
provocado	por	los	medios	y	los	efectos	
sobre la hormona del crecimiento y la 
presión	 arterial	 (Lohaus,	 2013).	 En	 la	
misma	línea,	L’Engle,	Brown	y	Halpern	
(2005)	hallaron	una	relación	entre	la	ma-
duración	temprana	de	las	niñas	y	la	ex-
posición	a	material	sexualmente	explíci-
to	en	el	cine,	la	televisión,	las	revistas	o	
la	música.

Por	otro	 lado,	en	el	corto	plazo,	 los	
efectos	visibles	de	la	exposición	a	la	vio-
lencia	 en	 los	 medios	 de	 comunicación	
sigue siendo un tema importante para la 
investigación.	A	largo	plazo,	 la	 investi-
gación	ha	demostrado	una	relación	entre	
la	 exposición	 a	 la	 violencia	 televisiva	
y	 la	 agresión	 posterior,	 comparable	 en	
magnitud	 a	 los	 efectos	 del	 tabaco	 que	
conducen al cáncer (Bushman y Ander-
son,	2001).	El	impacto	en	un	individuo	
de	 la	 exposición	 a	 la	 violencia	 en	 los	
medios	es	mediada	por	 la	edad,	ya	que	
varían	las	funciones	neurológicas	que	se	
involucran a medida que el sujeto crece 
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(Casti,	2010).	En	Rumania,	los	expertos	
han	 elaborado	 un	 perfil	 de	 la	 conducta	
dependiente	de	la	tecnología,	señalando	
que	es	mayor	en	los	jóvenes	menores	de	
20	años,	estudiantes,	predominantemen-
te	masculinos,	 dueños	 de	 computadora	
con	acceso	a	internet,	quienes	no	pueden	
subsistir sin su computadora o sin che-
quear su e-mail o sus redes sociales por 
menos	de	una	hora	(Munteanu,	2007).

Una	nueva	dirección	en	la	investiga-
ción	 está	 examinando	 cómo	 la	 exposi-
ción	mediática	afecta	el	cerebro,	la	men-
te	 y	 la	 espiritualidad.	 Gheorghe	 (2006)	
muestra	 la	 relación	 entre	 ver	 televisión	
y	los	cambios	estructurales	y	funcionales	
en	el	desarrollo	del	cerebro	humano.	La	
tecnología	parece	tener	un	efecto	hipnó-
tico,	 según	 estudios	 neuropsicológicos.	
El	observar	 televisión	 induce	un	estado	
semihipnótico	en	la	corteza	cerebral	del	
espectador	(Allred,	2011).	También	se	ha	
observado	que	 tanto	 la	 televisión	 como	
los videojuegos o el internet tienen la ca-
pacidad	de	generar	una	fuerte	conexión	
dependiente	en	el	observador,	producien-
do una conducta adictiva similar al uso 
de	 sustancias	 adictivas	 (Robinson,	Wil-
de,	Navracruz,	Haydel	y	Varady,	2001).

Ward	(2003)	señala	que	las	personas	
relatan tener sentimientos extraños des-
pués	de	la	exposición	a	los	medios	y	que	
no pueden participar en el servicio de 
adoración,	no	pueden	entender	la	Biblia	
o	no	pueden	orar,	siendo	que	el	cerebro	
está ocupado con asuntos sin importan-
cia,	lo	que	les	impide	centrarse	en	el	sig-
nificado	 espiritual	 de	 las	 cosas.	 Por	 su	
parte,	Smith	et	al.	(2010)	agregan	que	el	
tiempo	que	la	familia	dedica	a	la	Televi-
sión	significa	la	pérdida	de	tiempo	para	
el	descanso	y	la	comunicación,	haciendo	
que	esta	actividad	se	transforme	casi	en	
un	acto	ritual	y	religioso,	y	muchas	ve-
ces	sustituyendo	la	vida	religiosa.

	 En	 conclusión,	 el	 comienzo	 de	 la	
era	de	la	televisión	tuvo	un	gran	impac-
to	en	las	personas	y	familias,	afectando	
sus valores morales religiosos y su es-
tilo	de	vida.	Los	estudios	muestran	que	
la	 exposición	 a	 los	medios	 de	 comuni-
cación,	 en	 términos	de	 frecuencia	y	de	
forma	 sustancial,	 afecta	 la	 percepción	
de	la	sexualidad	(Baran,	1976),	las	rela-
ciones	sociales	 (Roberts,	1993),	 la	per-
sonalidad	(Larson,	1995),	la	orientación	
religiosa	 (Gane	 y	 Kijai,	 1997),	 la	 mo-
ralidad	 (Flowers-Coulson	 et	 al.,	 2000;	
Malamuth	e	Impett,	2001),	la	salud	(Ro-
binson,	2001),	el	comportamiento	social	
(Bushman	 y	 Anderson,	 2001;	 Cantor,	
2001),	el	cerebro	humano	(Ward,	2003),	
los	 hábitos	 (Wakefield,	 Flay,	Nichter	 y	
Giovarino,	 2003),	 la	 autoimagen	 y	 la	
imagen	natural	(Taveras	et	al.,	2004),	la	
actividad	 física	 (Marshall	 et	 al.,	 2004),	
la	 formación	 personal	 y	 los	 estudios	
(Kaplan,	 2004),	 la	 salud	 del	 corazón	
(Lohaus,	 2013),	 la	 salud	 sexual	 de	 las	
niñas	 (L’Engle	 et	 al.,	 2005)	 y	 el	 com-
promiso	 sexual	 en	 la	 pareja	 (L’Engle,	
Brown	y	Kenneavy,	2006).

planteamiento del problema
Se observa que las generaciones mo-

dernas	de	jóvenes	parecen	mostrar	un	re-
chazo de los valores morales y espiritua-
les	tradicionales,	heredados	de	sus	padres.	
Esta	investigación	pretende	descubrir	si	la	
exposición	a	 los	medios,	en	 términos	de	
intensidad	y	 contenido,	 se	 relaciona	con	
esta	actitud.	Y	si	esta	es	una	de	las	razones	
por	las	cuales	los	jóvenes	rechazan	los	va-
lores	tradicionales,	¿sucede	esto	también	
con	los	jóvenes	cristianos?	¿Cómo	afecta	
el	consumo	de	medios	su	selección	de	va-
lores	morales	y	religiosos?

Para	responder	a	estos	interrogantes,	
este estudio propone los siguientes ob-
jetivos:
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1.	Determinar	cuáles	son	los	princi-
pales	valores	morales,	 religiosos	y	mo-
ral-religiosos	de	los	jóvenes	cristianos.

2.	 Identificar	 la	 exposición	 a	 los	
medios	de	los	jóvenes	cristianos	en	tér-
minos de los principales medios de in-
formación	que	utilizan,	los	tipos	de	acti-
vidades	llevadas	a	cabo	en	relación	con	
los	medios,	el	tiempo	ocupado	en	estos	
medios	 (lectura,	música,	 televisión,	 In-
ternet)	y	la	preferencia	por	los	tipos	de	
información.

3.	Evaluar	la	relación	entre	la	exposi-
ción	a	los	medios	y	los	valores	morales,	
religiosos y morales-religiosos  en los 
jóvenes	 cristianos	 y	 las	 implicaciones	
para	su	vida	social	y	religiosa.

método
El	tipo	de	estudio	realizado	fue	cuan-

titativo,	 descriptivo	 y	 correlacional,	 de	
corte	transversal.

participantes
Participaron	de	este	estudio	215	 jó-

venes cristianos con edades compren-
didas	 entre	 12	 y	 31	 años,	 94	 de	 sexo	
masculino	y	121	de	sexo	femenino,	re-
clutados a través de un método de mues-
treo	probabilístico,	en	el	cual	 la	 iglesia	
local	sirvió	como	unidad	intermedia.

instrumentos
Para	esta	 investigación	se	utilizaron	

dos	 instrumentos:	(a)	Inventario	de	Va-
lores	y	(b)	Cuestionario	de	Medios.	

El	Inventario	de	Valores	(Duţă,	2011)	
fue	construido	como	una	herramienta	de	
autoevaluación,	que	consta	de	25	valo-
res agrupados en tres categorías (valores 
morales,	valores	morales-religiosos,	va-
lores	religiosos).	Cada	uno	de	los	valo-
res debe ser evaluado en una escala de 
1	 a	 5,	 donde	1	 es	 “no	 importante”	 y	 5	
“muy	importante”.	Fue	validado	por	un	

grupo	de	expertos	y	 se	analizó	 su	con-
sistencia	interna	mediante	el	coeficiente	
alfa	de	Cronbach	(ver	Tabla	1).

El	 Cuestionario	 de	 Medios	 (Duţă,	
2011)	 es	 una	 herramienta	 integrada	
para	evaluar	 las	principales	 fuentes	de	
información	 de	 los	 adolescentes	 y	 los	
tipos de actividades llevados a cabo con 
dichas	fuentes.	Consta	de	13	preguntas	
de tipo cerrado sobre los distintos tipos 
de	 fuentes	 de	 información,	 su	 utiliza-
ción,	 frecuencia	 y	 preferencia.	 La	 he-
rramienta supone que las principales 
fuentes	de	información	que	utilizan	los	
jóvenes	representan	instancias	formati-
vas que tienen consecuencias directas 
para los valores morales y religiosos 
(Duţă,	2011).

La consistencia interna de los instru-
mentos en la muestra recogida en ambos 
casos	es	satisfactoria	(ver	Tabla	1).

Tabla	1
Coeficiente alfa de Cronbach para cada 
instrumento

Factor Items
Alfa	de	
Cronbach

Inventario de valores 25 .9773
Valores	morales .7526
Valores	morales-reli-

giosos .7766
Valores	religiosos .9177
Cuestionario	de	medios 13 .7702

Hipótesis
Se	 redactaron	 tres	 hipótesis	 para	

constatar	la	relación	entre	variables:
H1:	 Existen	 diferencias	 significati-

vas entre las puntuaciones de los sujetos 
en	los	valores	morales,	dependiendo	del	
nivel	de	exposición	a	los	medios.

H2:	 Existen	 diferencias	 significati-
vas entre las puntuaciones de los sujetos 
en	 los	 valores	 religiosos,	 dependiendo	
del	nivel	de	exposición	a	los	medios.
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H3:	 Existen	 diferencias	 significati-
vas entre las puntuaciones de los suje-
tos	 en	 los	 valores	 morales-religiosos,	
en	función	del	nivel	de	exposición	a	los	
medios.

Recolección de datos
Para recolectar los datos se entrega-

ron los instrumentos a la muestra selec-
cionada	 de	 215	 sujetos.	 Para	 evitar	 la	
influencia	 psicológica	 de	 una	 variable	
sobre	 la	 otra,	 primero	 se	 completó	 el	
cuestionario de valores y luego el cues-
tionario	de	medios.	Se	asignó	a	los	suje-
tos un tiempo determinado para comple-
tar	ambos	instrumentos.	

análisis de los datos
Para las variables dependientes (va-

lores	morales,	valores	religiosos	y	valo-
res	morales-religiosos),	medidas	en	una	
escala	intervalar,	se	utilizó	la	suma	total	
de	puntos	seleccionados.	

Para la variable independiente nivel 
de	 exposición	 a	 los	medios,	 se	utiliza-
ron	 las	 preguntas	 2,	 5,	 7,	 10	 y	 11	 del	
Cuestionario	de	Medios,	que	cubren	el	
tiempo	de	exposición	a	cada	uno	de	los	
medios	 mencionados.	 En	 primera	 ins-
tancia se sumaron las puntuaciones de 
estas preguntas y luego se dividieron en 
tres	categorías,	utilizando	los	límites	de	
33.33%	y	66.66%,	lo	que	determinó	que	
quedara dividida de la siguiente mane-
ra:	 (a)	 exposición	 baja	 (entre	 5	 y	 10	
puntos),	(b)	exposición	media	(de	11-20	
puntos)	y	(c)	exposición	alta	(de	21	a	35	
puntos).

Para	poner	a	prueba	las	hipótesis,	se	
utilizó	el	análisis	de	varianza	simple.

Resultados
Tipos	de	actividades	de	ocio	preferidas
Las	 actividades	 de	 ocio	 preferidas	

por	 los	 jóvenes	 fueron	mirar	 televisión	

(28.8%),	 navegar	 por	 internet	 (27.4%)	
y	escuchar	música	(20%).	Entre	las	ac-
tividades	menos	realizadas,	se	hallan	la	
lectura	(19.1%)	y	los	juegos	de	compu-
tadora	(4.7%)	(ver	Tabla	2).

Exposición a la televisión
La	mitad	de	los	jóvenes	dedican	más	

de	una	hora	al	día	a	ver	televisión,	mien-
tras que la otra mitad lo hace con menos 
frecuencia	(ver	Tabla	3).

Tabla	2
Distribución de la muestra en las acti-
vidades de ocio

Tipo de actividad n %
Veo	televisión 62 28.8
Escucho música 43 20.0
Leo 41 19.1
Navego por internet 59 27.4
Juego juegos en la com-

putadora 10 4.7
Total 215 100

Tabla 3
Distribución de la muestra según la 
frecuencia de ver la televisión

Frecuencia n %
Más	de	5	horas	por	día 41 19.1
3-5	horas	por	día 28 13.0
1-3	horas	por	día 61 28.4
Menos	de	1	hora	por	día 13 6.0
Cada	2-3	días 6 2.8
1	vez	a	la	semana 26 12.1
Menos	de	1	vez	a	la	

semana 40 18.6
Total 215 100

En cuanto al contenido que observan 
en	la	televisión,	lo	más	visto	son	películas	
(33%),	 espectáculos	 de	 entretenimiento	
(25.1%)	 y	 noticias	 (23.7%).	 En	menor	
medida,	 observan	 documentales,	 anun-
cios,	 programas	 de	 entrevistas	 y	 vi-
deoclips.	Esto	muestra	 que	 los	 jóvenes	
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utilizan	 en	mayor	medida	 la	 televisión	
como	fuente	de	entretenimiento,	por	un	
lado,	y	como	medio	de	información,	por	
otro	(ver	Tabla	4).

Tabla 4
Distribución de la muestra de acuerdo 
con el contenido de televisión

Contenido n %
Noticias 51 23.7
Espectáculos de entrete-

nimiento 54 25.0
Películas 71 33.0
Talk shows 7 3.3
Videoclips 1 0.5
Anuncios 3 1.4
Documentales 28 1.,0
Total 215 100

Exposición a la música
En	 relación	 con	 la	música,	 la	 fuen-

te principal de la música que escuchan 
los	jóvenes	es	grabada	(50.2%),	la	radio	
(33.33%)	y	otras	fuentes	(21.4%),	como	
puede	observarse	en	la	Tabla	5.	En	mu-
cho	menor	medida,	se	encuentra	la	asis-
tencia	a	conciertos	(5.6%),	lo	cual	marca	
un	contraste	con	el	resto	de	los	jóvenes	
de	 su	 generación,	 que	 con	 frecuencia	
asisten a conciertos para escuchar a sus 
estrellas	favoritas.

Tabla	5
Distribución de la muestra según fuen-
tes de las audiciones musicales

Fuente n %
Radio 49 22.8
Música grabada 108 50.2
Conciertos 12 5.6
Otras	fuentes 46 21.4
Total 215 100

En cuanto al tiempo que dedican a 
escuchar	música,	los	resultados	indican	
que	 más	 del	 85%	 de	 los	 encuestados	

escucha música entre una y cinco horas 
diarias	(ver	Tabla	6).	En	relación	con	el	
tipo	de	música	que	escuchan,	se	observa	
que	los	géneros	favoritos	de	los	jóvenes	
son:	bailable	(20%),	pop	(18.1%),	clási-
ca	(17.7%)	y	house	(16.3)	(ver	Tabla	7).

Tabla	6
Distribución de la muestra según la 
frecuencia de las audiciones musicales

Frecuencia n %
Más	de	5	horas	por	día 29 13.5
3-5	horas	por	día 60 27.9
1-3	horas	por	día 94 43.7
Menos	de	1	hora	por	día 18 8.4
Cada	2-3	días 8 3.7
1	vez	a	la	semana 4 1.9
Menos	de	1	vez	a	la	

semana 2 0.9
Total 215 100.0

Tabla	7
Distribución de la muestra de acuerdo 
con las audiciones musicales de conte-
nido

Contenido n %
Música pop 39 19.1
Música rap 6 2.8
Música rock 3 1.4
Música house 35 16.3
Música bailable 43 20.0
Música latina 2 0.9
Música clásica 38 17.7
Música coral 18 8.4
Música	de	ópera 5 2.3
Otro tipo de música 13 6.0
Sin	género	favorito 13 6.0
Total 215 100

Exposición a la lectura
Entre	las	fuentes	de	lectura	que	más	

utilizan	 los	 jóvenes,	 se	 encuentran	 las	
revistas	para	jóvenes	(28.8%);	luego,	los	
romances	(26.5%)	y,	en	tercer	lugar,	otras	
fuentes	(19.5%),	donde	mencionaban	 la	
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Biblia y otros libros religiosos (ver Ta-
bla	8).

En	cuanto	a	la	frecuencia	y	duración	
de	 la	 lectura,	 se	 puede	observar	 que	 el	
57.7%	lee,	por	lo	menos,	una	hora	al	día	
o	más;	el	24.2%	lee	todos	los	días,	pero	
menos	de	una	hora	y	el	18.1%	 lee	con	
menos	frecuencia	(ver	Tabla	9).

Tabla	8
Fuentes de lectura distribución de la 
muestra

Fuentes	de	lectura n %
Revistas	para	jóvenes 62 28.8
Periódicos 18 8.4
Romance 57 26.5
Cuentos	y	novelas 36 16.7
Otros 42 19.5
Total 215 100

Tabla	9
Distribución de la muestra según la 
frecuencia de lectura

Frecuencia n %
Más	de	5	horas	por	día 22 10.2
3-5	horas	por	día 24 11.2
1-3	horas	por	día 78 36.3
Menos	de	1	hora	por	día 52 24.2
Cada	2-3	días 9 4.2
1	vez	a	la	semana 17 7.9
Menos	de	1	vez	a	la	

semana 13 6.0
Total 215 100

En cuanto al contenido de la lectu-
ra,	los	géneros	romántico	(33.5%)	y	de	
aventuras	(27.0%)	ocupan	los	primeros	
lugares	en	las	preferencias	de	los	jóve-
nes.	Es	significativo	que	el	tercer	lugar	
lo	ocupa	el	género	religioso	(19.5%)	y,	
en	 cambio,	 otros	 géneros,	 como	 la	 fi-
losofía	 (3.7%)	 o	 el	 horror	 (6.0%),	 no	
ocupan un lugar de importancia en las 
predilecciones	 de	 los	 jóvenes	 (ver	Ta-
bla	10).

Tabla	10
Distribución de la muestra según el 
contenido de la lectura

Género literario n %
Aventura 58 27.0
Filosofía 8 3.7
Romántico 72 33.5
Horror 13 6.0
Religioso 42 19.5
Reportaje 11 5.1
Otros 11 5.1
Total 215 100

Exposición a internet
Como	se	muestra	en	la	Tabla	11,	los	

resultados	muestran	que	 el	 20%	de	 los	
jóvenes	dedica	más	de	cinco	horas	dia-
rias	 a	navegar	por	 internet,	 y	 el	 47.5%	
lo	hace	entre	una	y	cinco	horas	diarias,	
lo	que	nos	muestra	que	el	67.5%	de	los	
jóvenes	dedica,	por	lo	menos,	una	hora	
diaria	 al	 internet.	 Solamente	 un	 5.6%	
utiliza el internet una vez por semana o 
menos.

Tabla	11
Distribución de la muestra según fre-
cuencia de navegación en la web

Frecuencia n %
Más	de	5	horas	por	día 43 20.0
3-5	horas	por	día 52 24.2
1-3	horas	por	día 50 23.3
Menos	de	1	hora	por	día 34 15.8
Cada	2-3	días 24 11.2
1	vez	a	la	semana 4 1.9
Menos	de	1	vez	a	la	

semana 8 3.7
Total 215 100

En cuanto al motivo de uso de in-
ternet,	el	28.8%	lo	utiliza	para	recibir	y	
enviar	mails,	el	21.4%	para	participar	en	
foros	o	chats	y	un	porcentaje	menor	para	
ver	películas	(15.3%).	Un	22.3%	utiliza	
la	 red	 para	 buscar	 información,	 ya	 sea	
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las	noticias	o	para	actividades	escolares.	
Es	 interesante	que	sólo	un	7.4%	utiliza	
el internet para jugar juegos en línea (ver 
Tabla	12).

Tabla	12
Distribución de la muestra según el 
tipo de actividades en Internet

Actividad n %
Recibir	y	enviar	mensajes	(e-mail) 62 28.8
Visitar	blogs	o	actualizar	el	mío 10 4.7
Participar en conversaciones en 
foros	o	salas	de	chat 46 21.4

Jugar juegos online 16 7.4
Leer noticias del día 25 11.6
Buscar	información	para	mis	

proyectos escolares 23 10.7
Total 215 100

utilización de juegos para 
computadora

Como	 puede	 observarse	 en	 la	 Ta-
bla	 13,	 en	 relación	 con	 la	 utilización	
de	 juegos	para	computadora,	el	48.8%	
de	los	jóvenes	dice	utilizar	entre	una	y	
más de cinco horas al día para jugar en 
la	 computadora,	 mientras	 que	 un	 por-
centaje	 significativo	 de	 51.2%	 indica	
que la utilizan menos de una hora por 
día	o	menos	de	una	vez	por	semana.	Es	
interesante	 notar	 que,	 del	 total	 de	 en-
cuestados,	 el	 mayor	 porcentaje	 se	 da	
entre aquellos que utilizan los juegos 
menos	de	una	vez	a	la	semana	(37.2%)	
y	solamente	un	8%,	aproximadamente,	
dice	dedicar	una	parte	significativa	del	
tiempo cada día a jugar en la compu-
tadora	(más	de	cinco	horas	diarias).	Al	
observar cuáles son los tipos de jue-
gos	 preferidos	 por	 los	 jóvenes,	 puede	
notarse	que	hay	un	27.4%	que	dice	no	
jugar	videojuegos.	El	33%	de	los	jóve-
nes	prefiere	los	juegos	de	habilidades	o	
puzzles	y	un	14%	prefiere	los	juegos	de	
cartas	(ver	Tabla	14).

Tabla	13
Distribución de la muestra según la fre-
cuencia de los juegos de computadora

Frecuencia n %
Más	de	5	horas	por	día 17 7.9
3-5	horas	por	día 23 10.7
1-3	horas	por	día 65 30.2
Menos	de	1	hora	por	día 5 2.3
Cada	2-3	días 11 5.1
1	vez	a	la	semana 14 6.5
Menos	de	1	vez	a	la	

semana 80 37.2
Total 215 100

Tabla	14
Distribución de la muestra por tipo de 
juegos de computadora

Contenido n %
Juegos de habili-

dad-puzzles 71 33.0
Shooter (primera o terce-
ra	persona) 6 2.8

Estrategia (basada en 
tiempo	real) 2 0.9

Simuladores 9 4.2
Deportivos 15 7.0
De cartas 30 14.0
Juegos en grupo online 1 0.5
Otros 22 10.2
No juego juegos en 

computadora 59 27.4
Total 215 100

nivel de exposición a los medios
La variable independiente nivel de 

exposición	a	 los	medios	se	describe	en	
tres	categorías,	cuya	frecuencia	muestra	
que	un	84.2%	de	 los	 jóvenes	 tiene	una	
exposición	a	los	medios	baja	o	mediana	
y	sólo	un	15.8%	tiene	un	nivel	de	expo-
sición	alto	(ver	Tabla	15).

Valores morales, morales-religiosos y 
religiosos

En	 relación	 a	 los	 valores	 morales,	
la	puntuación	más	baja	obtenida	fue	de	
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16	 y	 la	máximá	 de	 50,	 con	 un	 prome-
dio	de	35.84	puntos	y	un	desvío	estándar	
de	11.306.	Entre	los	valores	con	mayor	
promedio se encuentra la sinceridad (M 
=	3.79),	seguida	por	el	optimismo	(M = 
3.73),	 la	amistad	 (M	=	3.70)	y	el	amor	
(M	=	3.65);	mientras	que	la	laboriosidad	
(M	=	3.50)	y	la	modestia	(M	=	3.26)	ocu-
pan	los	últimos	lugares.

Tabla	15
Distribución de la muestra por nivel de 
exposición a los medios

Grupos n %
Alta 34 15.8
Media 92 42.8
Baja 89 41.4
Total 215 100

Los valores religiosos obtuvieron 
un	 puntaje	mínimo	 de	 13	 puntos	 y	 uno	
máximo	de	50	puntos,	con	un	promedio	
de	18.02	y	un	desvío	estándar	de	5.850.	
Los valores religiosos con mayor prome-
dio	fueron	la	oración	(M	=	3.90),	Dios	(M 
=	3.84)	y	la	fe	(M	=	3.74);	y	los	de	menor	
promedio	fueron	los	iconos	(M	=	2.90),	el	
pecado (M	=	3.20),	y	el	culto	(M	=	3.44).

Los valores morales-religiosos se 
distribuyeron entre un puntaje mínimo 
de	 6	 y	 uno	máximo	 de	 25.	 El	 puntaje	
promedio	 total	 fue	 de	 18.02,	 con	 una	
desviación	estándar	de	5.850.	Los	valo-
res	con	mayor	promedio	fueron	 la	 feli-
cidad (M	=	3.70),	el	perdón	(M	=	3.70)	
y la esperanza (M =	3.90),	mientras	que	
los que obtuvieron el menor promedio 
fueron	el	altruismo	(M	=	3.46)	y	la	tole-
rancia (M	=	3.27).

pruebas de hipótesis
Para la Ho1,	“No	existen	diferencias	

significativas	 entre	 las	puntuaciones	de	
los	 sujetos	 en	 los	 valores	morales,	 de-
pendiendo	del	nivel	de	exposición	a	los	

medios”,	el	análisis	de	varianza	ANOVA	
muestra	 que	 existen	 diferencias	 signi-
ficativas	 de	 puntuación	 en	 los	 valores	
morales	según	el	nivel	de	exposición	al	
fenómeno	mediático	(F(2,	212)	=	104.192, 
p	=	 .000).	El	análisis	post	hoc	 también	
muestra que todos los contrastes son sig-
nificativos	 (ver	Tabla	16).	Por	 lo	 tanto,	
se	retiene	la	hipótesis	H1,	que	establece	
que	existen	diferencias	significativas	en-
tre	los	perfiles	de	puntuación	de	los	va-
lores	morales,	dependiendo	del	nivel	de	
exposición	a	los	medios.

Tabla	16
Medias de valores morales (VM), valo-
res morales-religiosos (VMR) y valores 
religiosos (VR) por nivel de exposición 
en los medios

Nivel	de	exposición VM VMR VR
Alto 21.24 10.56 19.50
Medio 33.45 16.82 33.85
Bajo 43.90 22.12 42.17

La Ho2 postula que “no existen di-
ferencias	 significativas	 entre	 las	 pun-
tuaciones de los sujetos en los valores 
religiosos,	 dependiendo	 del	 nivel	 de	
exposición	a	los	medios”.	El	análisis	de	
varianza	 ANOVA	 muestra	 que	 existen	
diferencias	significativas	de	puntuación	
en los valores religiosos entre los grupos 
determinados según su nivel de exposi-
ción	 al	 fenómeno	 mediático	 (F(2,	 212) = 
108.836,	p	=	.000).	El	análisis	post	hoc	
también muestra que todos los contras-
tes	son	significativos.	En	consecuencia,	
se	rechaza	la	hipótesis	nula	y	se	acepta	
la	hipótesis	de	trabajo	que	establece	que	
existen	 diferencias	 significativas	 en	 las	
puntuaciones de los sujetos en los valo-
res	 religiosos,	dependiendo	de	 su	nivel	
de	exposición	a	los	medios.

Según la Ho3,	“No	existen	diferencias	
significativas	entre	las	puntuaciones	de	los	
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sujetos en los valores morales-religiosos 
en	función	del	nivel	de	exposición	a	los	
medios”.	El	análisis	de	varianza	ANOVA	
muestra	 que	 existen	 diferencias	 signi-
ficativas	 entre	 los	grupos	determinados	
por	su	nivel	de	exposición	al	fenómeno	
mediático (F(2,	 212)	 =	 98.384,	p	 =	 .000).	
El análisis post hoc también muestra que 
todos	 los	 contrastes	 son	 significativos	
(ver	Tabla	16).	De	esta	manera,	se	acepta	
la	hipótesis	de	trabajo	H3,	que	establece	
que	existen	diferencias	significativas	en	
las puntuaciones de los sujetos en los va-
lores	morales-religiosos,	 en	 función	 de	
su	nivel	de	exposición	a	los	medios.

discusión y conclusiones
Con	 el	 crecimiento	 sin	 precedentes	

de la tecnología y los medios de comu-
nicación	 en	 línea	 y	 su	masiva	 difusión	
debido a la utilidad y el entretenimiento 
que	 presentan,	 los	 psicólogos,	 los	 edu-
cadores y los padres comenzaron a ob-
servar cambios en el comportamiento de 
los	estudiantes	o	de	sus	hijos.	Esto	dio	
lugar	 a	 una	 intensificación	de	 los	 estu-
dios especializados en las relaciones 
entre	 los	 medios	 de	 comunicación,	 la	
tecnología	(por	ejemplo,	la	televisión	y	
el	 internet)	y	el	desarrollo	de	 los	niños	
y	jóvenes,	incluyendo	los	aspectos	mo-
rales	y	conductuales.	Este	es	el	contexto	
desde	el	cual	este	estudio	abordó	el	tema	
de	la	educación	moral.

Los	resultados	de	esta	investigación	
mostraron	que	existen	diferencias	signi-
ficativas	 entre	 las	 puntuaciones	 de	 los	
sujetos	en	los	valores	morales,	religiosos	
y	 morales-religiosos,	 dependiendo	 del	
nivel	de	exposición	a	los	medios,	confir-
mando	las	tres	hipótesis	del	estudio.

Partiendo de la idea de que el entre-
namiento de la conducta es un proceso 
de	toda	la	vida,	que	se	desarrolla	en	una	
infinita	variedad	de	circunstancias	y	con-

textos	(Duţă,	2011),	es	entendible	que	la	
exposición	 a	 los	medios	 afecte,	 a	 veces	
irreversiblemente,	 el	 comportamiento	 y	
los	valores	de	los	jóvenes.	Los	datos	reco-
gidos sugieren que las actividades de ocio 
preferidas	por	los	jóvenes	de	Dâmboviţa	
son	navegar	por	internet,	mirar	televisión,	
escuchar	música	y,	en	menor	medida,	 la	
lectura	 y	 los	 juegos	 de	 computadora,	 lo	
que	 significa	 que,	 aproximadamente,	 el	
60%	de	 las	actividades	preferidas	de	 los	
jóvenes	están	relacionadas	con	los	medios	
de	comunicación.	Esto	representa	un	alto	
nivel de presencia de los medios en la vida 
de	 los	 adolescentes	 y	 jóvenes.	Además,	
más	de	la	mitad	de	los	jóvenes	encuesta-
dos dedica entre una y cinco horas a nave-
gar	por	internet,	aunque	la	distribución	es	
más equilibrada al preguntarles para qué 
utilizan	 el	 internet,	 teniendo	 porcentajes	
similares	 tanto	 la	 comunicación	 (mail	 y	
chat),	como	 la	búsqueda	de	 información	
(noticias	o	actividades	escolares)	y	las	ac-
tividades de entretenimiento (juegos y pe-
lículas).	Este	resultado	confirma	un	estu-
dio	anterior	realizado	por	Mueller	(1999),	
que establece que los valores morales 
actuales	y	el	pensamientos	de	los	jóvenes	
son	 formados	 por	 los	medios	 de	 comu-
nicación,	la	televisión	y	la	computadora,	
que	sustentan	la	base	ideológica	de	la	sub-
cultura	juvenil.	Ford	y	Denny	(1994)	tam-
bién	señalan	que	los	medios	informatiza-
dos	cambian	el	idioma	y	la	comunicación	
de	esta	generación	y	Ward	(2003)	sostiene	
que,	 a	pesar	del	progreso	y	el	bienestar,	
no	es	posible	negar	los	efectos	negativos	
de	la	tecnología,	tanto	en	el	medio	físico	
como	en	la	psique	humana.

En	 términos	 de	 contenido,	 internet	
crea un mundo virtual con valores no 
deseados,	tales	como	la	competencia,	el	
rendimiento,	la	agresividad,	la	deshones-
tidad	y	el	hedonismo	y,	en	consecuencia,	
los que están expuestos a este medio son 
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menos receptivos a los valores morales 
religiosos.	Lo	exhibido	en	internet	se	re-
laciona	con	la	agresividad	y	la	violencia,	
la	disminución	de	interés	en	actividades	
escolares	¾como	la	 lectura,	 la	creativi-
dad y la iniciativa personal¾ y la obe-
sidad,	por	lo	cual	constituye	un	motivo	
suficiente	 para	 limitar	 la	 frecuencia	 de	
las	actividades	“buenas”	que	se	realizan	
en	internet	y	la	prohibición	de	activida-
des	perjudiciales	entre	los	adolescentes.	
Funk	 et	 al.	 (2004)	 establecen	 que	 la	
exposición	 al	 entorno	 virtual	 afecta	 el	
comportamiento,	 el	 pensamiento,	 la	 fe,	
la	moral	y	las	emociones	adolescentes.

Otro aspecto para destacar es que la 
televisión	ocupa	el	segundo	lugar	entre	
las	 actividades	 de	 ocio	 preferidas	 por	
los	 jóvenes	 del	 estudio,	 con	 aproxima-
damente la mitad de ellos dedicándole 
entre	una	y	cinco	horas	al	día.	En	cuan-
to	 al	 contenido,	 las	 películas	 tienen	 un	
porcentaje	 importante,	 seguido	 por	 las	
noticias,	 lo	que	 implica	que	 los	sujetos	
buscan	tanto	la	realidad	como	la	ficción.	
Estos	resultados,	junto	con	el	bajo	nivel	
de	 los	 valores	 religiosos,	 en	 particular	
los	de	Dios,	la	fe,	la	oración	y	la	Biblia,	
confirman	 los	 estudios	 realizados	 por	
Ward	 (2003),	 quien	 establece	 que	mu-
chos	jóvenes	dicen	que	no	pueden	enten-
der	la	Biblia	o	que	no	pueden	orar,	luego	
de haber pasado tiempo en los medios 
de	 comunicación.	Gane	 y	Kijai	 (2006)	
también hicieron hincapié en que la 
orientación	 religiosa	se	ve	afectada.	Se	
observó	también	que	los	encuestados	re-
gistraron	un	bajo	nivel	de	percepción	de	
los	valores	morales,	en	especial	el	amor,	
la	amistad,	la	intimidad	y	la	sinceridad,	
lo que podría explicarse por los valores 
que	se	promueven	en	la	televisión.	Esto	
concuerda	con	lo	expuesto	por	Jackson,	
Brown	y	L’Engle	(2007),	quienes	seña-
lan	que	los	individuos	expuestos	al	fenó-

meno multimediático abren una puerta a 
la pérdida de los valores morales tradi-
cionales.	 Lo	mismo	 sostiene	Gheorghe	
(2007),	quien	ve	en	la	exposición	a	 los	
medios un enemigo de los valores cris-
tianos:	 fe,	 culto	 familiar,	 caridad,	 per-
dón,	bondad,	honestidad	y	obediencia.

La música también ocupa un rol im-
portante	como	opción	de	ocio,	con	más	
de la mitad de los encuestados dedicán-
dole	entre	una	y	cinco	horas	al	día.	Lo	
interesante	 es	 que	una	gran	proporción	
de	jóvenes	cristianos	prefiere	la	música	
clásica,	mientras	que	la	música	rap	y	la	
de rock no ocupan un lugar preponde-
rante.	Un	 porcentaje	 importante	 de	 los	
encuestados	 no	 tienen	 un	 género	 favo-
rito,	 lo	que	sugiere	una	 falta	de	discer-
nimiento	 acerca	 de	 la	 cultura	 musical,	
lo que puede dejarlos más vulnerables a 
tendencias musicales con pobres valores 
morales	y	espirituales.	

En	 otras	 influencias,	 la	 lectura	 in-
dividual parece tener poca importancia 
como	 medio	 de	 información	 entre	 los	
jóvenes	del	estudio.	Más	de	la	mitad	lee	
con	menos	 frecuencia	 que	una	vez	por	
semana,	mientras	que	sólo	el	26,09%	de	
los sujetos del estudio dedica entre una 
y	cinco	horas	 al	día.	Aunque	 la	página	
escrita es reconocida como entrenadora 
del	 lenguaje,	 del	 pensamiento	 lógico	 y	
de un conjunto de valores éticos y mora-
les,	no	parece	tener	mucha	influencia	en-
tre	los	jóvenes	de	hoy	en	día,	si	se	toma	
en	cuenta	el	tiempo	que	le	dedican.

Por	 último,	 es	 interesante	 notar	 que	
los juegos de computadora ocupan la últi-
ma	opción	en	la	jerarquía	de	preferencias	
de	las	actividades	de	ocio,	lo	que	significa	
que	los	jóvenes	encuestados	no	están	tan	
interesados en los juegos de computado-
ra,	con	solamente	el	24%	de	ellos	dedi-
cándole	 entre	 una	 y	 cinco	 horas	 al	 día.	
Las	pruebas	de	hipótesis	parecen	apoyar	
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la idea de que los sujetos que pasan más 
tiempo jugando juegos de computado-
ra	muestran	 un	 nivel	 significativamente	
más bajo de los valores morales religio-
sos	 y	 obtuvieron	 una	 puntuación	 más	
baja en el nivel de los valores morales: 
trabajo	duro,	sacrificio	y	humildad.	Tanto	
psicólogos	 como	 sociólogos	 consideran	
que	 	 los	 juegos	en	computadora	afectan	
la	 percepción	 de	 la	 sexualidad	 (Baran,	
1976),	 las	 relaciones	 sociales	 (Roberts,	
1993),	la	personalidad	(Larson,	1995),	la	
moralidad	(Flowers-Coulson	et	al.,	2000;	
Malamuth	e	Impett,	2001)	y	la	salud	del	
cuerpo	(Robinson,	2001).

En	conclusión,	los	resultados	demues-
tran	 que	 hay	 diferencias	 significativas	
entre las puntuaciones de los sujetos en 
los	valores	morales,	morales-religiosos	y	
religiosos	en	función	de	su	nivel	de	ex-
posición	a	los	medios	de	comunicación.	
Esto	significa	que	la	exposición	a	los	me-
dios	de	comunicación	influye	en	los	valo-
res	que	adoptan	los	jóvenes.	El	hecho	de	
que	 los	 sujetos	 fueron	 reclutados	 en	 un	
ambiente	 cristiano,	 con	 un	 rico	 sistema	
moral	y	religioso,	convierte	los	hallazgos	
en	una	advertencia	para	 los	educadores,	
pastores	 y	 padres,	 informándoles	 sobre	
el	potencial	de	erosión	de	este	sistema	de	
valores,	 según	 su	 nivel	 de	 exposición	 a	
los	medios	de	comunicación.
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